
 

Gospel Reflection Process 
 

 Prayer to the Holy Spirit. 
 One person of the group reads the Gospel. 
 Each person in turn chooses an echo (a phrase that calls your attention or speaks to the heart). 
 Each person shares a story or an experience of why they chose that echo. 
 Each person makes a short prayer of promise (something practical you are going to do as a 

result of reflecting on this Gospel.) 

Gospel Reflection 
Thirty-second Sunday in Ordinary Time - Year B 

November 10, 2024  
 

Gospel - Mark 12: 38-44 
 

A reading from the holy Gospel according to Mark 
 

 In the course of his teaching Jesus said to the crowds, 
"Beware of the scribes, who like to go around in long robes 
and accept greetings in the marketplaces, 
seats of honor in synagogues,  
and places of honor at banquets. 
They devour the houses of widows and, as a pretext 
recite lengthy prayers.  
They will receive a very severe condemnation." 
 
He sat down opposite the treasury 
and observed how the crowd put money into the treasury.  
Many rich people put in large sums. 
A poor widow also came and put in two small coins worth a few cents.  
Calling his disciples to himself, he said to them, 
"Amen, I say to you, this poor widow put in more 
than all the other contributors to the treasury.  
For they have all contributed from their surplus wealth, 
but she, from her poverty, has contributed all she had, 
her whole livelihood."     
 
 
 

The Gospel of the Lord. 



 

Instrucciones para reflexión del Evangelio  
 

 Oración al Espíritu Santo  
 Una persona del grupo lee el Evangelio.  
 Cada persona, tomo turno y elige un eco (una frase que llama su atención o habla al corazón).  
 Cada persona comparte una historia o una experiencia de por qué eligieron ese eco.  
 Cada persona hace una breve oración de promesa (algo práctico que se va a hacer como resultado de 

reflexionar sobre este Evangelio.)  

Reflexión del Evangelio 
XXXII Domingo Ordinario - Año B 

10 de Noviembre 2024  

 

Evangelio - Marco 12, 38-44 
 
Lectura del santo Evangelio según San Marco 
 
En aquel tiempo, ensen aba Jesu s a la multitud y le decí a: "¡Cuidado con los escribas! 
Les encanta pasearse con amplios ropajes y recibir reverencias en las calles; buscan 
los asientos de honor en las sinagogas y los primeros puestos en los banquetes; se 
echan sobre los bienes de las viudas haciendo ostentacio n de largos rezos. E stos 
recibira n un castigo muy riguroso". 
 
En una ocasio n Jesu s estaba sentado frente a las alcancí as del templo, mirando co mo 
la gente echaba allí  sus monedas. Muchos ricos daban en abundancia. En esto, se 
acerco  una viuda pobre y echo  dos moneditas de muy poco valor. Llamando 
entonces a sus discí pulos, Jesu s les dijo: "Yo les aseguro que esa pobre viuda ha 
echado en la alcancí a ma s que todos. Porque los dema s han echado de lo que les 
sobraba; pero e sta, en su pobreza ha echado todo lo que tení a para vivir''.     
 
 
Palabra del Señor.  


